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Doctor Claudio Rojas Miño, Rector de la Universidad Católica 
del Maule  

Estimadas Autoridades Universitarias 

Estimados Graduados y Graduadas 

Colegas Académicos y Administrativos, Padres, Madres, niños y 
niñas, e Invitados 

…..El grado de Doctor es el más alto grado que otorga la 
universidad, independientemente del lugar donde esta se 
ubique en el mundo. Existe un convenio implícito en el ámbito 
educativo respecto a la necesidad de contar con personas 
especializadas en la búsqueda de la verdad y el desarrollo del 
conocimiento y la resolución de problemas complejos de interés 
científico.  

Según los datos de OBSERVA (Observatorio del Sistema Nacional 
de Ciencia, Tecnología, Conocimiento e Innovación) en el Maule, 
tenemos 1,5 doctores trabajando en la región por cada 1000 
hbtes, mientras que en la región de los Ríos, se alcanza el 



máximo nacional con 4,6 y en O’higgins se tiene la menor 
cantidad con 0,3. Se ve una variación de 4 puntos entre máximo 
y mínimo, lo que demuestra que la ciencia no está equi-
distribuida en el país, y a pesar de todos los avances de los 
últimos 25 años, como la creación del Ministerio, y el incremento 
de los recursos y la diversificación de los concursos, aún nos 
queda mucho por hacer para que hay más equidad en el sistema 
científico nacional.  

Para obtener un grado de doctor o doctora, muchos y muchas 
debieron sacrificar estar con sus familias en momentos 
especiales, debieron postergar metas económicas o dejar 
buenos puestos de trabajos, para volver a estudiar, con la 
incertidumbre de lo que les iba deparar el futuro.  

Durante el proceso de formación que vivieron, pasaron muchas 
cosas, no sólo a nivel global, sino que también a nivel personal. 
La presión de terminar la tesis y aportar con el desarrollo del 
conocimiento, además de aprobar los cursos, fue una carga pesa 
de muchos años, agregando las problemáticas asociadas a la 
pandemia. A todos y todas nos afectó de diferentes maneras, 
ninguno antes vivió una situación de similares características, 
hubo temor del futuro y incertidumbre, pero la búsqueda de la 
verdad, la ciencia, la investigación, la colaboración y el trabajo 
colectivo, nos hizo buscar el camino para salir adelante y nos 
llevó a recuperar parte de nuestra antigua normalidad, una 
normalidad 2.0. 



La formación de doctores y doctoras en nuestra universidad, procura que 
nuestros graduados manifiesten una marcada vocación de servicio, que 
procure la búsqueda de la verdad para el desarrollo del país desde sus 
regiones. El diseño de programas académicos de nivel doctoral y su 
soporte financiero y curricular procura en nuestros estudiantes el 
desarrollo de habilidades y competencias investigativas avanzadas, para 
que desarrollen conocimiento de manera independiente, con un sentido 
marcado sentido social, que busque una sociedad más inclusiva, 
equitativa, y sostenible.  

La mayoría de sus profesores, se ha formado en doctorados de la vieja 
escuela, en donde el desarrollo de las habilidades se centraba en liderar 
una tesis y un estudio soportado en un campo específico casi, disciplinar, 
cuya conexión con la realidad era más bien relativa y de interés 
secundario, pues el objetivo era el estudio de un objeto de interés en un 
campo específico. La formación actual, se ha transformado, y 
esencialmente procura la formación integral de científicos, 
investigadores o creadores más integrales y que algunos, se proyecten a 
trascender a través del impacto social que puedan generar formando a 
otros o promoviendo avances investigativos que impacten en nuestra 
sociedad.  

Ustedes y sus logros futuros, siempre serán nuestro reflejo, donde estén 
llevarán el nombre de nuestra institución y nuestra misión fue 
esforzarnos para ser un gran faro que los ha orientado cerca de la orilla 
para que luego puedan iniciar su viaje en altamar con las competencias 
que les ha entregado nuestro programa. 

El desafío es inmenso, pero hay infinitas posibilidades para enfrentarlo, 
y nadie sabe cuando un aleteo de mariposa se puede transformar en una 
tormenta en un mundo tan cambiante y a veces caótico. Los grandes 



cambios vienen de aquellos que confiaron en sí mismos y en sus 
capacidades siempre, aunque el resto no les creía.  

Para cerrar, les deseo lo mejor en sus nuevas metas y anhelos, y les 
agradezco la confianza y la fuerza que nos permitió después de 3 años, 
volver a realizar esta ceremonia de entrega de medalla doctoral UCM. 

 

MUCHAS GRACIAS.  

 

  

 

 


